
·r 
a6tronomía. Ííeíca. química. zoología, .botánica y el empeño de 

innovación filosófica: el largo duelo entre Arístóte!ee y Descar

tes que se 'pelea en nuestras uní versídades y. que no pocos se

minarios y colegios. Junto a la historia. Picón Salas trae l~.' re

ferencia útil aÍ mamen to presente: así, cuando deficribe la ten

ta ti va pedagógica de misioneros como Vasco de Quíroga. Pedro 

de Gante o Bernardíno de Sahagún, que ~tratan de llegar al 

alma de la masa indígena por otros medios que el del exclusivo 

pensamiento europeo, mejorándo las propias industrias y ofi

cios de los naturales, ahondando en sus idiomas, ayudándolos 

en su expresión personal»: pensamiento que «tiene todavía va

lidez en la vida criolla de los presentes días>. 

O por tuno y ejemplar es el· esfuerzo del distinguido escritor 

venezolano. Mucho queda, y quedará siempre, por investÍg'ar. 

pero con los materiales ya reunidos es posible· emprender obras 

de conjunto con espíritu de síntesis, sin esperar-larga espera, 

y vana-a que esté completo el repertorio de los ~atos. Y tan

to más ejemplar y oportuno cuando el autor sabe recordarnos 

que el pasado es lección para el presente. s1 sabemos leer. - P. 

l-lENRÍQUEZ LJ REÑA. 

■ 

CONDICIÓN • DE MUJER. novela de Lidia Besouchet. Ed. Sudame

ricana, Buenos Aires, 1945. 

Lidia Besouchet es, sin duda, una novelista hecha y de

recha. Dueña de un hermoso estilo· y dotada· de gra·ndes recur

sos literarios que casi no se advierten en su manera de narrar, 

cqge 'inmediatamente ·ai lector, en el encanto atr·ayente de ese 
- . 

n: undo en que nos in traduce para conocer a sere~ que sufren. 

que aman o vi ven poseídos de sueño~ que casi nunca se reali

zan pero que le dan material para ir dibujando curiosa·s y or~

g~nales siluetas de mujeres, casi todas ellas del pueblo. En cada 
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una de ~nas hay \H\ can1cter Ill\ly b.ion observado y. dehnido y 

su psicolo~·ia responde' exactamente a esa condición de mujer 

que ha servido de títnlo a la an tora, pura este libro. 

Judith, Lya, 1'1Iarta, 1'1agdalena, todas estas nu1jcres tienen 

su drama, su oculta preocupación, 1ero esto no , e~ novedad, 

porque es lo que le pasa a todo el n1.undo. Lo que sí es una 

novedad, es la forn1.a con1.o, Lidia Besonchet nos hace conocerlas 

y de e'ste n1.odo conocer al propio tiempo las más increíbles fa.: 

ce tas de la naturaleza humana en las reacciones femeninas. de 

la mujer in.adaptada a su ambiente. 
1 

·La autora posee un temperamento apasionado y soñador. 

¿Qué es lo que la induce a dejar todas las _comodidades del ho

gar-? _¿Es el vicio? ¿Acaso un ansia desorbitada de placeres? No 

es ninguna de esas cosas. Es sólo una mujer ~ quien enferma 

la vulga~idad hogareña. En ·sus l~argas cavilaciones piensa que , 

jamás ha experimentado la sensación del maravilloso amor que. 

imaginó: dentro de ese hogar paca to y correcto en el cual todos 

los días se parecen. Y en ton ces hu ye a la ven tura. sin saber 

qué es lo que hará, ni siquiera ·sin tener una razón para darse 

~ sí misma por aquella determinación suya que variará por 

completo el rumbo de su vida. Quizá haya en esto un poco de 
1 

ficción de parte ·de la novelista, que habrá pensado muchas ve-

ces en lo hermoso que ha de ser sentir el alma en libertad y 

gozar del amor verdadero· con ese deleite con que los niños 

devoran una fruta jugosa que los satura de aromas y de mieles·. 

La verdad que al seguir a la protagonista en sus a ven furas nos 

vamos sin tiendo cada vez m~s interesados. Y lo que es toda vía 

más interesante es que le vamos e_ncontrando razón en este as

pecto. en que al ser húmano no se le puede privar de lo q-µe 

anhela, con todas las fuerzas de su espíritu. 

_Así va conociendo otras mujeres en ese camino. que no es 

de vicio ni de placeres abyectos sino de ideal amor. Y nos va 

presentando a esos seres que la acoro pañan e~ su peregrinaje• 

ilusionado- y un poco alucinante, porque en es't~, novela hay algo 
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de irreal, de mágico, de cxís tencÍa8 vi vidas en una ~specié de 

aueño, que a ratos·. nos sorprende y nos desconcierta. El libro 

de Lidia Besouchet nos deja una sens·a~ión de agrado, de agri

dulce belleza, de inquietud y tortura, y de una sensación nove

dosa de la vida. Es una de esas novelas que se pueden leer de 

nuevo sintiendo el mismo deleite que cuando se leen por pri

mera vez. 

Lidia Besouchet, e.sen tora brasileña, resid~nte en Buenos 

Aires, es ·una novelista cuyo nombre alcanzará muy pronto te-

1sonancia ,con tinen tal.-L_urs DuRAND. 

■ 

GOLFO DE PENAS, por Francisco Coloane (Ediciones «Cultura-> 

1945) 

Este breve libro de cuentos, hace pensar que la atrición 

derivada de la carrera espectacular por la fama,· que aflige a 

nuestro mundo literario, aun permite la expansión de los talen

tos indudables. Entre la avalancha de malas poetisas que yan 

de publicación en publicación con su r.etrato bajo el brazo y la 
comparsa de mediocres que busc_a espacio y. alero para- incli

narse mejor al poderoso, es mu y g'ra ta 1~ proyección de valo-
., 1 • 

res autenhcos. 

Llegó a mis manos este libro de Coloane, cuando recién· 

cerraba « El silencio de Franciá7> de Vercors, ·autor anónimo 

.Írancés. y, a pesar de que éste narra un trozo ~e la Francia en 

resistencia, el cambio fué tan brusco como pasar de un _museo 

.zoológico a la f~uición desnuda ·de una carrera en el mar. El 
• europeo se lee con agrado est{!tico,_ con admiración técnica,· con 

s;tisfacción dialéctic~: después se olvida. como e] s.ecreto que se 

conoce, y deja en el ánimo un sabor añejo de aposento sin ven

tilación, de artesanía maestra, de vejez • estéril. El ib_eroameri

cano se lee con mayor tropiezo; su estilo es descuidado, sin pu-

o 




